
 

CATEQUESIS	
  INFANTIL	
  DEL	
  ANE	
  

 1 

Semana del 5 al 11 de mayo, de 2019. III (tercer) domingo de Pascua. 
 
1.- TEMA: “¿TÚ, ME AMAS?” 
 
2.- HISTORIA:                             “Y ustedes, ¿aman a Dios?” 
Con el fin de recaudar fondos para ayudar a un albergue de niños pobres, Natalia, la hermana de Carlitos, y un 
par de amigas suyas, decidieron hacer galletas y venderlas en las puertas de un supermercado. 
Aquel mismo día hornearon las galletas, las embolsaron y salieron a venderlas. Pasaron dos horas, tres horas, 
pero no lograban vender nada. 
Estaba anocheciendo, cuando el papá de Natalia llegó y acercándose les preguntó: “Niñas, ¿han vendido algo?” 
Ellas contestaron: “No”. Luego, les hizo otra pregunta: “Y ustedes, ¿creen que esto le agrada a Dios?” Natalia, 
algo sorprendida por la pregunta, respondió: “Claro que sí, porque Jesús dijo que cuando hacemos un bien a 
quien lo necesita, es como si se lo estuviéramos haciendo a Él mismo”. Su papá continuó: “¿Eso quiere decir que 
lo están haciendo por Él?” Contestaron las tres: “Sí”.  
Todavía preguntó su papá: “Y ustedes, ¿aman a Dios?” Ellas respondieron: “Sí, lo queremos” Don Carlos insistió: 
“¿Lo quieren?” Ellas contestaron nuevamente: “Sí, claro que sí”. Por última vez les preguntó, piensen bien: “¿En 
verdad, lo quieren?” Susana, adelantándose a las otras respondió: “Sí, y Él sabe que lo queremos”. Entonces don 
Carlos les dijo: “Si es así, no olviden tomarlo en cuenta en todo lo que hagan, más aún cuando las cosas no les 
salen bien”. En ese momento recordaron que desde que se les había ocurrido la idea de hacer las galletas, ni 
una sola vez le habían pedido ayuda a Dios, e inmediatamente comprendieron lo que don Carlos pretendía 
decirles con tantas preguntas. 
Entonces hicieron una oración, pidiendo al Señor su ayuda y bendición, y después de algunos minutos, la gente 
comenzó a comprar sus galletas. Ellas no lo podían creer, pero en media hora ya habían vendido todo lo que 
llevaron.  
Aquel día, no solo lograron una venta exitosa, sino que descubrieron la importancia de vivir en presencia de Dios; 
demostrándole que lo amamos, haciéndolo partícipe de todo lo que hacemos y pidiendo siempre su ayuda y 
bendición. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN: 21, 1-19 
En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Se les pareció de 
esta manera. 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el Gemelo), Natanael (el de Caná de Galilea), los hijos de Zebedeo 
y otros dos discípulos. Simón Pedro dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: “También nosotros vamos 
contigo”. Salieron y se embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada. 
Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció en la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. Jesús les 
dijo: “Muchachos, ¿han pescado algo?” Ellos contestaron: “No”. Entonces él les dijo: “Echen la red a la derecha 
de la barca y encontrarán peces”. Así lo hicieron, y luego ya no podían jalar la red por tantos pescados. 
Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le dijo a Pedro: “Es el Señor”. Tan pronto como Simón Pedro oyó 
decir que era el Señor, se anudó a la cintura la túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. Los otros 
discípulos llegaron en la barca, arrastrando la red con los pescados, pues no distaban de tierra más de cien 
metros. 
Tan pronto como saltaron a tierra vieron unas brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús les dijo: “Traigan 
algunos pescados de los que acaban de pescar”. Entonces Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la orilla 
la red, repleta de pescados grandes. Eran ciento cincuenta y tres, y a pesar de que eran tantos, no se rompió la 
red. Luego les dijo Jesús: “Vengan a almorzar”. Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: “¿Quién 
eres?”, porque ya sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio y también el pescado. 
Ésta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos después de resucitar de entre los muertos. 
Después de almorzar le preguntó Jesús a Simón Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” Él le 
contestó: “Sí, Señor, tu sabes que te quiero”. Jesús le dijo: “Apacienta mis corderos”. Por segunda vez le 
preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” Él le respondió: “Sí, Señor, tu sabes que te quiero”. Jesús le dijo: 
“Pastorea mis ovejas”. 
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Por tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?” Pedro se entristeció de que Jesús le hubiera 
preguntado por tercera vez si lo quería y le contestó: “Señor, tú lo sabes todo; tú bien sabes que te quiero”. Jesús 
le dijo: “Apacienta mis ovejas. 
Yo te aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías la ropa e ibas a donde querías; pero cuando seas viejo, 
extenderás los brazos y otro te ceñirá y te llevará a donde no quieras”. Esto se lo dijo para indicarle con qué 
género de muerte habría de glorificar a Dios. Después le dijo: “Sígueme”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Estaban juntos Simón Pedro, Tomás, Natanael, los 
hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón 
Pedro dijo: “Voy a pescar”. Ellos le respondieron: 
“También nosotros vamos contigo”. Salieron y se 
embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada. 

En la Historia: 
Natalia y un par de amigas, decidieron hacer 
galletas y venderlas en las puertas del 
supermercado, para ayudar a un albergue de niños 
pobres. Aquel mismo día hornearon las galletas, las 
embolsaron y salieron a venderlas. Pasaron dos 
horas, tres horas, pero no lograban vender nada. 

Estaba amaneciendo, cuando Jesús se apareció en 
la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. 
Jesús les dijo: “Muchachos, ¿han pescado algo?” 
Ellos contestaron: “No”. 

Estaba anocheciendo, cuando el papá de Natalia 
llegó y acercándose les preguntó: “Niñas, ¿han 
vendido algo?” Ellas contestaron: “No”. 

Entonces Jesús les dijo: “Echen la red a la derecha 
de la barca y encontrarán peces”. Así lo hicieron, y 
luego ya no podían jalar la red por tantos pescados. 

Entonces don Carlos les dijo: “… No olviden tomarlo 
en cuenta a Dios en todo lo que hagan”.  
Ellas hicieron una oración, pidiendo al Señor su 
ayuda y bendición. Y después de algunos minutos, 
no lo podían creer, pero en media hora ya habían 
vendido todo lo que llevaron.  

Después de almorzar Jesús le preguntó a Simón 
Pedro: “Simón, ¿me amas más que éstos?” Él le 
contestó: “Sí, Señor, tu sabes que te quiero”. Jesús 
le dijo: “Apacienta mis corderos”. Por segunda vez le 
preguntó: “Simón, ¿me amas?” Él le respondió: “Sí, 
Señor, tu sabes que te quiero”. Jesús le dijo: 
“Pastorea mis ovejas”. 
Por tercera vez le preguntó: “Simón, hijo de Juan, 
¿me quieres?” Pedro le contestó: “Señor, tú lo sabes 
todo; tú bien sabes que te quiero”. Jesús le dijo: 
“Apacienta mis ovejas”. 

Don Carlos les preguntó: “Y ustedes, ¿aman a 
Dios?” Ellas respondieron: “Sí, lo queremos” Don 
Carlos insistió: “¿Lo quieren?” Ellas contestaron 
nuevamente: “Sí, claro que sí”. Por última vez les 
preguntó: “¿En verdad, lo quieren?” Susana, 
adelantándose a las otras respondió: “Sí, y Él sabe 
que lo queremos”.  
Pero después recordaron que, desde que se les 
había ocurrido la idea de hacer las galletas, ni una 
sola vez le habían pedido ayuda a Dios, e 
inmediatamente comprendieron lo que don Carlos 
pretendía decirles con tantas preguntas. 

 
MORALEJA: “También tú puedes decirle al Señor que lo amas: con tus buenas obras, con tus 

pensamientos, en tus oraciones…” 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 645 Jesús resucitado establece con sus discípulos relaciones directas mediante el tacto y el compartir la 
comida. Les invita así a reconocer que él no es un espíritu, pero sobre todo a que comprueben que el cuerpo 
resucitado con el que se presenta ante ellos es el mismo que ha sido martirizado y crucificado ya que sigue 
llevando las huellas de su pasión. Este cuerpo auténtico y real posee sin embargo al mismo tiempo las 
propiedades nuevas de un cuerpo glorioso: no está situado en el espacio ni en el tiempo, pero puede hacerse 
presente a su voluntad donde quiere y cuando quiere porque su humanidad ya no puede ser retenida en la tierra 
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y no pertenece ya más que al dominio divino del Padre. Por esta razón también Jesús resucitado es 
soberanamente libre de aparecer como quiere: bajo la apariencia de un jardinero (Cfr. Jn 20,14-15) o “bajo otra 
figura” (Mc 16,12) distinta de la que les era familiar a los discípulos, y eso para suscitar su fe (Cfr. Jn 20,14.16; 
21,4.7). 
 
CIC 655 Por último, la Resurrección de Cristo - y el propio Cristo resucitado - es principio y fuente de nuestra 
resurrección futura: “Cristo resucitó de entre los muertos como primicias de los que durmieron... del mismo modo 
que en Adán mueren todos, así también todos revivirán en Cristo” (1Cor 15,20-22). En la espera de que esto se 
realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. En El, los cristianos “saborean los prodigios del mundo 
futuro” (Heb 6,5) y su vida es arrastrada por Cristo al seno de la vida divina para que ya no vivan para sí los que 
viven, sino para aquél que murió y resucitó por ellos” (2Cor 5,15). 
 
En este tercer domingo de Pascua, el Evangelio nos narra el tercer encuentro de Jesús Resucitado con sus 
discípulos, oportunidad en que Jesús confirma nuevamente la fe de Pedro y renueva su misión. Estudiemos 
entonces paso a paso este pasaje, escrito por San Juan apóstol; pero antes recalquemos que nuestro apóstol 
protagonista en este caso será Pedro y trataremos de identificarnos con él en cuanto a la debilidad de nuestra fe 
y la posibilidad de que Dios nos fortalezca: 
 

1. “MUCHACHOS, ¿HAN PESCADO ALGO?”:  

Con estas palabras, Jesús se presenta nuevamente entre sus apóstoles que habían pasado toda una noche sin 
pescar. ¿No nos recuerda esto a aquella ocasión en que Jesús llamó a Pedro y su hermano por primera vez y 
realizó el milagro de la pesca milagrosa?, por supuesto que sí; entonces, podríamos decir que este encuentro 
serviría para reafirmar aquel llamamiento primero que Jesús hizo a Pedro y en él a todos sus apóstoles.  
 
Imaginémonos por un momento que somos Pedro, y cada vez que salimos a pescar recordamos aquella primera 
vez en que vimos a Jesús y Él nos habló... Mientras nos acercamos a la orilla, estamos inmersos en ese 
recuerdo y de repente escuchamos una voz que nos dice: “Muchachos, ¿han pescado algo?”, esa voz nos saca 
de nuestros pensamientos y nos obliga a ser sinceros: “No”, entonces, en medio de nuestro “despiste” 
nuevamente la voz del hombre de la orilla nos dice: “Echen la red a la derecha de la barca y encontrarán peces”, 
pero a pesar de esta segunda pista que el Señor nos da, no caemos en la cuenta de quién es Él.... 
 
Luego nuestro compañero, que lo ha reconocido, nos dice: “Es el Señor”, y todos nuestros recuerdos pasan a mil 
por hora, nuevamente por nuestra mente, y la emoción comienza a hacer ebullición dentro de nosotros, y no 
podemos contenerla, y saltamos de la barca para dirigirnos hacia Él... La fe y la esperanza, sumadas a las pistas 
que Jesús les había dado, no daban margen a error alguno: ¡¡¡EL ERA EL SEÑOR!!! 
 
Seguramente ese fue para Pedro un día lleno de recuerdos y de enseñanzas, pues él mismo había sido también 
el que un día saltara de la barca para caminar hacia Jesús sobre las aguas. Aquella anterior vez, Pedro había 
dudado, y por ello comenzó a hundirse y Jesús lo salvó, esta vez Pedro no tenía ninguna duda sobre la identidad 
de Su Señor y con todo ímpetu nadó hacia Él. 
 
De manera silenciosa, Jesús estaba fortaleciendo la fe de aquel hombre en las mismas situaciones en las que 
antes había flaqueado, como sucedió también la noche del apresamiento de Jesús, cuando Pedro lo negó tres 
veces. Ahora les recordaba nuevamente que ellos debían ser PESCADORES DE ALMAS... Esta misión la 
compartimos todos los cristianos, pues a ejemplo de los apóstoles, debemos dar a conocer al mundo el rostro 
amoroso de Jesús.  
 
2.  “VENGAN A ALMORZAR”: Tal como nos relata el Evangelio, la primera acción de Jesús ante sus 
discípulos fue nuevamente la de servidor, Él les prepara el almuerzo, pero además los hace participar de él, al 
pedirles que utilizaran también los pescados que habían pescado. Pero en medio de aquella alegría de los 
apóstoles Jesús pregunta a Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” y Pedro le responde 
afirmativamente, pero Jesús formula la misma pregunta por tres veces, y a todas ellas Pedro responde 
afirmativamente, aunque se entristece, ¿por qué? ¿no habrá sido por el recuerdo de la triple negación la noche 
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de la captura de Jesús? Probablemente sí, lo cual nos corrobora la famosa frase: “donde abundó la miseria, 
sobreabunda la gracia”, y así sucedió con aquel que sería la roca sobre la que Jesús fundaría su Iglesia.  
 

Por muy paradójico que suene, al final de cuentas era necesario que el pastor de la Iglesia experimentara en vida 
propia la infinita misericordia de Dios, de tal manera que la pudiera practicar y dar ejemplo de ella. 
 
Hoy en día, en que nuestra Iglesia sufre tantos ataques, no olvidemos que Jesús la fundó e instituyó con Su 
propio sacrificio por amor a todos los hombres, y en ella nos santificamos y nos alimentamos, a pesar de todos 
los conflictos por los que pasemos como Iglesia, recordemos la promesa del Señor: “las puertas del infierno no 
prevalecerán sobre ella”; es decir, que Jesús conocía todos los acontecimientos históricos en los que Su Iglesia 
sufriría, internamente y también por persecuciones externas, por ello nos da la esperanza de que, por más duros 
que sean estos sufrimientos, Él la sostendrá y la reconstruirá cada día en el corazón de sus miembros. 
 
Por esta razón, en este tiempo de Pascua, vivamos con esa misma esperanza: JESÚS ESTÁ VIVO y hemos sido 
salvados por Él. Cuando Jesús se les aparecía a sus discípulos, muchas veces comía con ellos, y esto les 
confirmaba que Jesús no era sólo espíritu, sino que era alma, cuerpo y divinidad, por esa razón tenemos la 
esperanza de la Vida Eterna y nuestra resurrección futura, porque Él venció a la muerte. 
 
Finalmente, analicemos la siguiente frase de Jesús: “Apacienta mis ovejas”. En este momento Jesús reafirma 
la misión de “pastor de la Iglesia” que Jesús le había dado a Pedro, de ser el primer Papa de Su Iglesia. Hoy en 
día, nuestros niños muchas veces ven al Papa como “una persona mayor”, lejana en edad y a sa su realidad, 
pero debemos enseñarles que esa persona reza todos los días por cada uno de nosotros, aún sin conocernos, y 
trata de tomar las mejores decisiones, asistido por el Espíritu Santo, para guiarnos y para defender nuestra FE en 
Jesucristo; por lo tanto, nosotros que lo vemos frecuentemente en las noticias de la tele y los periódicos, 
recordemos a los niños que es también nuestra responsabilidad orar por él y por todos los ministros que Jesús ha 
dejado a cargo de Su Iglesia, para que su Fe y su ánimo se fortalezcan. 
 
Recordemos finalmente que Jesús está presente y vivo siempre en la Sagrada Eucaristía, acudamos ansiosos a 
Él todos los días que podamos, así como Pedro acudió a Jesús aquel día: sin demoras, ni dudas. Tampoco 
olvidemos al Cristo VIVO que está presente en nuestro hermano, acudamos también a Él en cada hermano 
necesitado. ¿Y quién es ese hermano necesitado?, responder esta pregunta puede ser una tarea para toda la 
semana, analizando los siguientes puntos: 
 

• ¿Quién demanda más paciencia de mi parte? 
• ¿A quién le he estado huyendo últimamente? 
• ¿Con quién quisiera reconciliarme? 

 
Y, por último, pidamos siempre a la Santísima Virgen María y a los Santos que intercedan por nosotros, para que 
sus vidas sean una enseñanza que fortalezca nuestra FE. No olvidemos que Jesús demostró su infinita 
Misericordia enalteciendo a los humildes, perdonando a los pecadores y fortaleciendo a los débiles. 
 
Reconociéndonos entonces pecadores y débiles, busquemos la verdadera humildad, para que ninguno de 
nuestros hermanos sufra la dureza de nuestro corazón. Amémonos como Jesús nos enseñó, con un corazón 
compasivo por las debilidades de nuestros hermanos, pero que no descansa para mirar cómo aquel hermano 
sufre o cae en pecado, sino que debemos estar siempre listos para socorrerlo, para alentarlo, corregirlo con amor 
y protegerlo, como si fuéramos nosotros mismos. De esta manera colaboraremos también a nuestro Pastor, el 
Papa Francisco, en su misión de guiar al rebaño del Señor. 
 
Recordemos que en uno de los libros de nuestra madre fundadora, titulado “En Adoración”, ella relata la historia 
de la ovejita rescatada por el pastor, que luego se convierte en su colaboradora... Tratemos también nosotros se 
ser colaboradores, para el bien de nuestros hermanos, y animémonos unos a otros, con la certeza de que, por 
muchos que sean los sufrimientos de nuestra Iglesia, las puertas del infierno no prevalecerán sobre ella, ni sobre 
sus miembros, mientras nos mantengamos unidos a Jesús, que es la cabeza de la Iglesia. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CS 132 

Ya había enseñado todo lo que quería y lo que necesitaba Mi Iglesia, por eso al día siguiente subí al cielo. Mi 
figura está delineada en los Evangelios y perfectamente indicado Mi modo que está por encima de las leyes 
humanas, tradiciones y esperanzas del pueblo judío. Inclusive Mi Ley divina, manifestada a través de los 
Patriarcas y Profetas, fue superada, es decir perfeccionada, en función del advenimiento de Mi era, nueva y 
luminosa. 
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7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para el grupo de 1er. año (niños de entre 6 y 7 años de edad). 
7.1.1.- Colorea el siguiente dibujo, que muestra el tema del Evangelio de este domingo. 
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7.1.2.- Completa la frase de Evangelio. Observa las imágenes para poder encontrar las palabras que 
 faltan. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.1.3.- Cada número representa una letra del alfabeto. Sustituye cada letra por el número correspondiente 
para encontrar las palabras. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Después de haber leído el Evangelio, responde las siguientes preguntas: 

7.2.2.- Mira las frases y decide cuál es la palabra adecuada, y escríbela en el “puzzle” de espiral. 
Recuerda que en cada casilla con número, empieza una palabra nueva. 
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7.2.3.- Ayuda a los apóstoles a “navegar” en la sopa de letras,  para encontrar las siguientes palabras. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Responde la siguiente pregunta con una “frase” (no sólo una palabra). Luego apréndete la oración 
que quedará debajo de tu respuesta. 
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7.3.- Actividades para grupo de 5º año (niños de entre 11 y 13 años de edad). 
7.3.1.- Completa cada frase del Evangelio, con las palabras que están en recuadro. 

 

7.3.2.- Resuelve el siguiente crucigrama. 
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7.3.3.- Marca con una palomita (√) la respuesta correcta: 

 
7.3.4.- Apréndete de memoria la oración denominada “Regina Caeli” (o “Regina Coeli”), que reemplaza al 
rezo del “Angelus” en el Tiempo Pascual, rézala cada que puedas, hasta que volvamos al tiempo 
ordinario, y enséñasela a todos a quienes pudiera interesarles el conocerla. (La letra “v” se refiere al que 
dirige la oración, y la “r” a los que responden, porque habitualmente se la reza a dos voce4s o a 2 coros). 
 


